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  Introducción


  Los besos nacieron para malgastarse


   


   


  En estas páginas, además de letras, hay una esperanza, la de acercar los niños a los adultos; o al revés…


   


  Ojalá, gracias a este libro, miréis la vida con ojos de niño y ojalá se os llene el corazón de hijos…


   


   


  YOLANDA SÁENZ DE TEJADA VÁZQUEZ


  Prólogo


  El objetivo de este libro es aportar una serie de conceptos, expresados en forma de juegos, para que los padres puedan inculcar mejores hábitos en sus hijos.


   


  ¡A jugar! surge de la colaboración con una madre responsable, Yolanda Sáenz de Tejada Vázquez, autora y experta practicante de las propuestas descritas. Aunando sus facetas de excelente escritora y madre preocupada por la educación de sus hijas, ha elaborado una serie de actividades, a partir de conceptos científicos constatados, fáciles de ejecutar y muy válidas desde el punto de vista educativo. Cada una de ellas está pensada con rigor y emoción, y ha sido probada con muchos niños.


   


  Esta obra constituye una ayuda fundamental para los padres en la difícil tarea de educar a sus hijos correctamente y conseguir que sean mejores personas.


   


  Muchas investigaciones avalan la necesidad de estimulación del cerebro para conseguir un óptimo desarrollo del ser humano. Como científico dedicado al estudio y difusión de los métodos para inculcar buenos hábitos en los niños, he podido comprobar la gran facilidad que tienen éstos para captar las enseñanzas y copiar los patrones de conducta de los adultos.


   


  Los niños no nacen enseñados. Precisan de unos padres y educadores maduros y tranquilos que sepan transmitir las pautas de los buenos hábitos. Sin embargo, los progenitores no cuentan con un «Manual de instrucciones» para llevar a cabo la difícil responsabilidad de educar. Por ello, os transmitimos una serie de conocimientos científicos para llevar a cabo esta función en forma de juegos.


   


  Si a un niño le decimos: «No pongas los codos sobre la mesa mientras comes», puede que entienda el mensaje, pero no «vivirá» la necesidad de realizarlo. En cambio, si utilizamos un juego para inculcar un hábito de buena educación en la mesa, seguro que no lo olvidará, porque habrá vivido la experiencia como protagonista.


   


  El respeto al pequeño que debe vencer dificultades y problemas ha sido nuestra norma al elaborar este libro. Todos los niños tienen que superar pruebas para hacerse adultos; por eso mismo hemos ideado una colección de juegos adecuados a las situaciones más frecuentes que los padres deben afrontar en la vida diaria.


  La importancia de enseñar valores y buenos hábitos


  No basta con que los padres nutran a sus hijos con afecto y comodidades. Para hacer de ellos personas felices y responsables también es necesario transmitirles unos valores y hábitos que les den seguridad para crecer y madurar.


   


  Muchos padres se quejan de la conducta de sus hijos y aducen que «no valoran nada». Sin embargo, ¿se han encargado de educarles personalmente en estos valores? No se trata de reñirles cuando hacen algo mal, sino de enseñarles a crecer en una dirección que les permita transitar por la vida con seguridad y responsabilidad.


   


  Esto se transmite hablando con ellos, pero también con nuestro ejemplo y a través de juegos como los que se proponen en este libro.


   


  Para aprender buenos hábitos y valores, el niño precisa de coherencia por parte de sus progenitores. Es decir, no podemos transmitirles un hábito y a las primeras de cambio «hacer la vista gorda» porque nos resulta más cómodo que el pequeño no proteste para seguir con lo que estamos haciendo.


   


  Los hábitos se inculcan a través de la repetición, y es muy fácil perder todo lo ganado si empezamos a hacer excepciones; en muchos casos tendremos que empezar de nuevo y el esfuerzo educativo se habrá echado a perder.


   


  Puesto que los niños interactúan con su entorno de manera muy intensa cuando están jugando; éste es un momento ideal para que adquieran aquellos valores por los que luego se guiarán como personas adultas. Puesto que el juego es un acto esencial en la vida de los niños, podemos recurrir a este espacio creativo para educarles de manera eficaz.


   


  Para ello los padres deben mostrar siempre una actitud segura y confiada. Los niños tienen gran sensibilidad para captar las contradicciones e incoherencias de los mayores; por consiguiente, es importante que los progenitores tengan una idea clara de los valores en los que quieren educar a sus hijos y que se mantengan firmes —lo cual no significa que deban mostrarse autoritarios— en ese código.


   


  A modo de ejemplo, si un adulto explica algo de lo que no está seguro a un niño, este último puede inferir del tono empleado esa duda y, por lo tanto, no dar importancia a lo que le está diciendo. De hecho, está comprobado que los bebés captan las intenciones y sentimientos que les transmiten los padres a través del tono de voz.


   


  Por esta misma razón, es importante que no haya incongruencias ni criterios diferentes entre los progenitores, ya que con ello sólo lograrían confundir al pequeño. Los juegos de este libro están basados en un criterio: ayudar a los padres a educar sin esfuerzo, y a los niños a asimilar unos hábitos y valores de manera divertida y natural.


   


  Sin duda, se producirán momentos de crisis en los que el pequeño se rebele a través de una conducta inadecuada. En estos casos es importante no ceder a los berridos, ya que entonces el niño entenderá que funcionan y reproducirá este comportamiento cada vez que desee lograr algo. Resumiendo: estaremos reforzando un mal hábito.


   


  Una educación efectiva precisará que más de una vez hagamos oídos sordos a los chillidos, lágrimas o pataletas del niño, para que así aprenda que las cosas no se obtienen con estos medios.


   


  Si mantenemos una coherencia pedagógica, estas escenas de rabia serán cada vez menos frecuentes, porque el pequeño habrá adquirido un canal maduro e interactivo para comunicarse con los padres.


   


  En ese sentido, los juegos de este manual son una invitación a ponernos manos a la obra para lograr que nuestros hijos adquieran buenos hábitos, unos valores sólidos y la autoestima que necesitan para hallar su lugar en el mundo.


   


  DR. EDUARD ESTIVILL


  Ingredientes para los padres


  • Emoción: Tenéis que rescatar la emoción y la alegría de cuando erais pequeños. Cada juego deberá ir acompañado de amor y de esa sonrisa que a veces olvidamos.


   


  • Planificación: Si creamos expectativas, será más fácil que los niños disfruten. No olvidemos que la felicidad no sólo se consigue haciendo cosas sino también planificándolas.


   


  • Todos fuimos niños: Para enseñar hay que saber escuchar. Revisar nuestra niñez nos servirá para recordar que de pequeños no nos comprendían, que tampoco nos gustaba la verdura, que vestirse era un tormento…


   


  • No somos infalibles: Los padres que se equivocan son más humanos. Si asumimos que no sabemos algo pero que lo indagaremos, nuestro hijo pensará que todo tiene una solución. Nuestras equivocaciones, si las admitimos, nos acercarán más a ellos.


   


  • El amor loco: ¿Cuánto hace que no tomas a tu hijo en brazos y le dices lo mucho que le quieres? Hazlo a menudo, aunque sea mayor. El amor no tiene edad y el cariño nunca sobra.


  [image: Image]


  
1 YO PONGO LA MESA


  
    La educación no es llenar un cubo, sino encender un fuego.


     


    W. B. Yeats

  


  Utilidad


  Lo más importante que hace un niño es crecer y, para ello, lo más valioso de lo que dispone es el amor.


   


  Para que se desarrolle de forma saludable es fundamental que promovamos su autoestima y su independencia. Por eso es vital que el niño se interrelacione con los elementos de su casa y con los integrantes de su familia. Enséñale a hacer pequeñas cosas que sean útiles para todos. A través del juego podemos animarle a colaborar en las tareas diarias.


  Experiencia


  Isabel tiene nueve años. Desde hace dos, pone la mesa antes de cenar. Su hermana Marta tiene cinco y lo intenta desde hace un año. Al principio le encantaba la idea, pero a medida que iba pasando el tiempo se volvía más lenta y perezosa. Se entretenía mirando los dibujos animados y se justificaba diciendo que estaba cansada.


   


  Al introducir este juego, la hora de la cena se convirtió en una sorpresa continua…


  Características


  
    
      
      
    

    
      	Número de jugadores:

      	A partir de 2. Si los niños tienen invitados es estupendo, pues así todos colaboran.
    


    
      	Interior o exterior:

      	Ambos.
    


    
      	Edad:

      	De 5 años en adelante.
    


    
      	Preferencia horaria:

      	A la hora de la comida.
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  Materiales


  
    • Elementos decorativos: Cualquier cosa vale, como pinzas de la ropa, velas, plumas, piedras, hojas… incluso los juguetes de los niños.


    • La mesa para la comida y el menaje necesario.


    • Una cucharadita colmada de imaginación.

  


  Preparación


  
    1 Explícale a tu hijo (o a tus hijos) que a partir de ese día le enseñarás a poner la mesa: «Como eres muy mayor, ya estás preparado para ayudarnos. Me gustaría encargarte una labor muy importante para todos». Si tienes dos o más hijos mucho mejor, porque así se alternarán entre ellos. Si tienes uno, habrás de jugar tú también. El juego debe tener dos participantes como mínimo. Si lo tiene que hacer solo, el niño perderá interés.


     


    2 «Hoy empezaré yo a poner la mesa. A partir de hoy, será una fiesta cada vez que cenemos», puedes empezar a decirle. Comienza tú para que al día siguiente tu hijo pueda imitarte. Los niños tienen una capacidad de retención increíble, y si despiertas su interés, serán capaces de hacerlo todo prácticamente igual. ¡Incluso mejorarlo!


     


    3 «Debes esperarte fuera de la cocina.» (O del lugar donde vaya a tener lugar la comida.) «Mamá va a poner la mesa y cuando esté lista os avisará.»

  


  Empieza el juego


  
    1 Cierra la puerta y pon la mesa tal como lo haces normalmente. Hecho esto, saca los pequeños tesoros que previamente habrás preparado. Ponlos encima y decora la mesa con ellos. Te aseguro que este momento te resultará muy divertido, pues podrás poner a prueba tu creatividad. Si tienes una vela a mano, puedes apagar las luces cuando entre tu hijo. Todos los niños son pequeños artistas muy sensibles a la belleza.


     


    2 Cuando termines de decorar la mesa, sal y llama a tu hijo. Antes de que entre, dile con tono muy ilusionado: «¿Estás preparado para tener la cena más bonita de tu vida?».


     


    3 Una vez sentados a la mesa, apaga las velas si las hay y retira todos los extras decorativos. No olvides que los niños se cansan enseguida. Así, al día siguiente todo les parecerá nuevo.


     


    4 Durante la cena dile que también él prepare su pequeña caja de tesoros para decorar la mesa. Proponle usar los tuyos si quiere, pero «seguro que tú piensas en cosas muy bonitas y a nosotros nos encantará ver cosas nuevas».


     


    5 Explícale que cada día le enseñarás a colocar algo nuevo en la mesa. Primero empieza por algo fácil para que él aprenda (por ejemplo, a poner los platos y los vasos, luego las cucharas y las servilletas). «Después de aprender, podrás decorar la mesa.»


     


    6 Si estáis los dos solos, tendrás que abandonar el lugar donde vayáis a comer para no arruinar la sorpresa. Si sois más es perfecto, porque así tú podrás seguir cocinando y tu hijo decorará la mesa para sorprender al resto de los comensales.


     


    7 Cuando el niño os llame, es muy importante que al entrar todos digáis lo bonito que está y lo bien que lo ha hecho.


     


    8 Al día siguiente pondrá él la mesa. No olvides que necesitará tiempo para ello. Es preferible comer un poco más tarde pero enseñarle a colaborar.


     


    9 Cuando el niño lo haya hecho 5 o 6 veces, se aburrirá. Antes de que esto ocurra, ya le habrás inculcado un hábito que no olvidará. Puedes volver a este juego cuando pase un tiempo, si es necesario.

  


  Consejos y variantes


  
    • Guarda pequeñas cosas que vayas encontrando (unos pendientes que ya no te pongas, las bolas de un collar roto, el lazo de un regalo…).


     


    • Si ves algo en la calle —o en un viaje— que te parezca gracioso, tráeselo a tu hijo para su caja de tesoros.


     


    • ¡A mí me regalaron unas velas con forma de rana que durante muchos días fueron la sensación de mis hijas al decorar la mesa!

  


  Valores


  
    • AUTOESTIMA: A través del juego enseñamos al pequeño a sentirse útil y necesario. Si él no pone la mesa, no comemos.


     


    • CREATIVIDAD: ¡No podéis imaginaros qué mesas tan preciosas puede llegar a poner un niño!


     


    • MISTERIO: Los niños adoran el misterio, para ellos es una fuente incalculable de emoción.


     


    • CONCENTRACIÓN: Al estar centrado en una actividad, el niño estimula su capacidad de concentración.
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2 ENSÉÑAME A COMER


  
    Educar es transmitir la civilización.


     


    Ariel Durant

  


  Utilidad


  Este juego es muy intuitivo. Con él conseguimos que nuestro hijo se siente a la mesa a comer de forma correcta. Y si le tenemos que llamar la atención, nadie se percatará. Es muy importante tener en cuenta la dignidad de los niños.


   


  Hay que evitar exclamar: «¡Pablo, quita el codo de la mesa!», «¡María, siéntate recta!», ya que a los niños les da vergüenza que les llamemos la atención delante de los demás.


  Experiencia


  Marta se había sentado a comer con siete niños más. A sus 4 años, apenas llegaba a la mesa. Aun así, se puso su servilleta y sus manos aparecían en la superficie. De pronto la oí: «CO… CO… CO…».


   


  Estaba llamando la atención a una prima mayor. Se dirigió a mí indignada y me dijo: «¡Nadie me hace caso! No se enteran de nada».


   


  ¡La pobre pensaba que todo el mundo sabía jugar a este juego…!


   


  Marta juega desde los 3 años.


  Características


  
    
      
      
    

    
      	Número de jugadores:

      	Mínimo 2. Es ideal llevarlo a cabo con más gente que no conozca las reglas, porque así el niño se divierte más. Le maravilla el hecho de tener una especie de pacto secreto con los que sí saben jugar.
    


    
      	Interior o exterior:

      	Ambos.
    


    
      	Edad:

      	A partir de 3 años.
    


    
      	Preferencia horaria:

      	Cuando un adulto se siente a la mesa con el niño.
    

  


  Materials


  
    • Una mesa preparada. Cada familia tiene unos hábitos de comportamiento concretos a la hora de sentarse a la mesa para comer. A continuación os defino los míos para poder explicaros el juego:


    
      [image: Image] Recto: Uno ha de sentarse recto en la silla. Así evitamos que la columna sufra y que la comida se caiga. La palabra clave es: RE.


      [image: Image] Codos: No se apoyan los codos sobre la mesa. La palabra clave es CO.


      [image: Image] Manos: Las dos manos han de estar a la vista. O bien sujetando los cubiertos, o bien apoyadas encima de la mesa o con el pan. La palabra clave es MA.


      [image: Image] Servilleta: Debe ponerse sobre el regazo del niño. Así si se le cae comida no se mancha. Si se utilizan de papel, se pueden comprar de tamaño grande. La palabra clave es SER.

    


    • Un guiño cubierto de amor.

  


  Preparación


  
    1 Elabora una lista junto a tus hijos con las normas de comportamiento que deben aplicar a la hora de comer. No te olvides de pedirles sugerencias: «¿Qué norma más se te ocurre que podamos escribir?».


     


    2 No anotéis más de cuatro reglas, para que logren recordarlas todas. Una vez vayan dominando el juego, se pueden ir aumentando.


     


    3 Es importante explicar a los niños que con este juego aprendemos todos.

  


  
    Errar es aprender


    Es muy importante que simules que tú también te equivocas. Así te enseñarán ellos y reforzarás el hábito. No existen padres que lo hagan todo bien. Si ellos nos corrigen, se sentirán más cercanos a nosotros. Cuando te confundas, haz siempre un comentario del tipo: «¡Vaya tela, una madre que no lo hace bien!» o «¡Mira a papá, también se equivoca!».

  


  Empieza el juego


  
    1 Una vez sentados todos a la mesa, debemos detectar cuándo uno hace algo incorrecto. Si tu hijo pone el codo sobre la mesa, has de repetir CO, CO, CO… y a continuación le haces una pregunta o dices una frase que empiece por CO. «¿CÓmo se llamaba tu amigo del otro día?»


     


    2 La pregunta no tiene importancia, lo importante es el CO.


     


    3 Si no se ha puesto la servilleta, le dirás una frase con SER… «¡SER mayor es estupendo!»


     


    4 Y así con todas las normas que hemos puesto. MA…, RE…


     


    5 Cuando el niño oiga alguna de esas sílabas, inmediatamente revisará si es su codo el que está en la mesa (piensa que a veces no nos damos cuenta). Le estamos enseñando a comportarse sin que nadie aprecie que lo estamos haciendo. ¡Es un código secreto! Sólo nosotros, los que conocemos el juego, podemos comunicarnos. Su dignidad quedará a salvo.


     


    6 Al terminar comenta el juego y no olvides mostrarte efusiva. Dile a tu hijo lo bien que lo ha hecho.

  


  Consejos y variantes


  
    • Puede ser que el primer día no salga bien, pero con el tiempo lo iréis perfeccionando.


     


    • No dejes fuera del juego a los más pequeños; pueden hacerlo igual de bien.


     


    • Si viene algún amigo a comer o a cenar, dile a tu hijo que le explique el juego. Se sentirá importante al ver que él lo hace muy bien y que puede enseñárselo a otros.

  


  Valores


  
    • UNIÓN Y COMPLICIDAD: Ingredientes básicos de una convivencia en armonía.


     


    • COMPROMISO: El niño se sentirá muy importante si nos enseña a hacerlo bien; sólo tenemos que confundirnos para que él nos corrija.


     


    • INGENIO: Con este juego conseguimos que también sean diestros con el lenguaje. Han de pensar en una palabra que comience por CO, SER, RE….
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3 ME TOCA COMER A MÍ


  
    El oso Goloso

    de peluda piel,

    el oso Goloso

    sólo come miel.


     


    Gloria Fuertes

  


  Utilidad


  Es totalmente normal que los niños no tengan siempre la misma hambre. Esta inapetencia transitoria la regula el cerebro según sus necesidades de crecimiento y energía. A los adultos nos pasa igual. Si obligamos a comer a los pequeños, lo único que lograremos es que vean la comida como un enemigo.


   


  A partir de los 6 u 8 meses, un niño puede empezar a comer con las manos. A los 12 meses puede empezar a usar una cuchara y a los 15 casi comerá solo. Únicamente hay que ponerle comida y mucho amor…


   


  Es aconsejable que el niño coma por sí mismo desde la edad más temprana posible y que vea las horas de comer como algo divertido y necesario, no como una obligación y una lucha. Con este juego queremos que la familia se una alrededor de la mesa con alegría y ganas de pasarlo bien.


  Experiencia


  Paco comía bien, era un niño que a los 6 meses pedía la comida y disfrutaba con ella. A los 11 meses su madre vio que perdía apetito y decidió «ayudarlo» a comer. Para ello utilizaba el llamado «truco del chupete»: le daba una cucharada y le metía el chupete en la boca.


   


  Paco ha llegado a los 4 años sin apetito y, sobre todo, sin ganas ni interés por la comida. Cuando introdujimos este juego tardó dos días en adaptarse, pero al menos probó todos los platos.


  Características


  
    
      
      
    

    
      	Número de jugadores:

      	Al menos 2, pero lo ideal son 3 o 4.
    


    
      	Interior o exterior:

      	Ambos.
    


    
      	Edad:

      	A partir de 1 año, que es cuando el crío empieza a comer solo. Pueden jugar niños de varias edades.
    


    
      	Preferencia horaria:

      	Durante las comidas.
    

  


  Materiales


  
    • La mesa puesta para que todos los que se sienten a ella puedan empezar a comer juntos.


    • Un premio elegido previamente por el niño al que más trabajo le cueste comer (el premio ha de ser algo de comer).


    • Al menos 2 o 3 comensales. Puedes esperar al fin de semana, si entre semana no sois bastantes.


    • Hambre… ¡y un saco de risas!
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    Truco casero


    Cuando en casa hacemos este juego, siempre empezamos por el alimento que menos les gusta a mis hijas. Así, con el juego se lo comen estupendamente y luego siguen con lo que quieren. En mi caso comienzo siempre por la verdura.
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  Preparación


  
    1 Antes de comer, di a los que van a jugar que ese día vais a hacer un juego muy divertido y que a continuación se lo vas a explicar.


     


    2 Como vas a empezar por la verdura –o el plato que menos le guste a tu hijo–, no la pongas aún en la mesa. Primero explica el juego.


     


    3 Empezarás: «Este juego es para que lo hagamos todos y nos riamos juntos. Pero primero tienes que pensar en un premio rico» (las chucherías no son un premio; tampoco la bollería).


     


    4 «Ahora os explico el juego. Tenemos que seguir un orden. Nadie puede comer hasta que le toque el turno. Cada uno dirá una palabra antes de comer. Si el que empieza dice un nombre propio, los siguientes han de decir nombres propios también.»


     


    5 «Y nadie puede comer hasta que le toque su turno. Así pues, yo digo “¡Yolanda!” y tomo mi cuchara. Luego te toca a ti y tienes que decir un nombre propio y comer. Todos igual.»

  


  Empieza el juego


  
    1 Os sentáis a la mesa. Lo ideal es que empieces tú; a continuación el niño. Con el juego probará la comida; si ves que pone mala cara, no le insistas mucho para que siga comiendo. Es todo un logro que coma algo que no ha probado o que no le gustaba antes.


     


    2 Cada vez que te toque a ti, gesticula indicando que está muy rico y dilo en voz alta: «¡Hummm, qué bueno! ¡Qué rico!».


     


    3 Si ves que van lentos, no les metas prisa directamente, sino que di: «¡Tengo hambre, quiero que me toque ya!».
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  Consejos y variantes


  
    • Si tu hijo es pequeño, no le pongas la comida en la boca cuando mire a otro sitio ni le entretengas. Recurre a juegos de motivación para que sepa que está comiendo y lo disfrute.


    • Utiliza este juego con las comidas que sean más necesarias para tu hijo y que más trabajo te cuesten.


    • Por supuesto, respeta el horario de alimentación de tus hijos. No les des nada de comer antes de las comidas. Si tienen mucha hambre y no pueden esperar, bastará un trozo de fruta.


    • Acostumbra a tu hijo a tomar fruta entre horas. Yo me la llevo a la playa, por ejemplo, porque allí siempre tienen hambre.

  


  Valores


  
    • COMER LO JUSTO: La cantidad de alimento la regulan nuestros hijos. Si los sobrealimentamos, a la larga tendrán problemas de sobrepeso.


    • COMER SANO: Este juego está pensado para las comidas más difíciles para los niños (verdura, fruta, pescado). Queremos motivar a nuestros hijos para que lleven una alimentación sana y equilibrada.


    • COMIDA EN FAMILIA: Si comemos en familia, les estamos escuchando y estrechamos lazos con ellos.

  


  
4 YA SÉ DESAYUNAR SOLO


  
    El tiempo no es oro, es vida.


     


    José Luis Sampedro

  


  Utilidad


  Los fines de semana podríamos dormir un poco más si no tuviéramos que levantarnos a preparar el desayuno de los niños. Este juego te permitirá quedarte al menos media hora más en la cama. Como ya sabemos, ¡el tiempo es vida!


  Experiencia


  Macarena se levantaba cada mañana por sí misma. Es una niña muy obediente y sus papás le habían enseñado a encender el televisor, por lo que durante al menos media hora se quedaba sola en el salón viendo dibujos.


   


  Sin embargo, Macarena estaba acostumbrada a desayunar antes de ir al cole, y al rato de estar despierta, le entraba un hambre atroz.


   


  Su madre me contó que antes de acostarse dejaba unas galletas en su mesita de noche para que cuando la niña entrara en su habitación ella no tuviera que levantarse. Con esto sólo conseguía que Macarena entrara cada cinco minutos y que, cuando su madre ya levantada le ponía el desayuno, no tuviera hambre.


   


  Esto me indujo a elaborar un juego que funcionó estupendamente. Hace dos años que la madre de Macarena aplica este juego, y ahora la niña ya se prepara sola incluso las tostadas. Eso sí, sólo los sábados o los días en que sus papás duermen más.


  
    Media hora más de deascanso


    Este juego no es para que los adultos se queden en la cama hasta el mediodía. Más que nada porque, si se trata de niños pequeños, no podemos dejarlos tanto rato solos. Para controlar el tiempo, puedes pedir al pequeño que te avise cuando se despierte («Cuando te levantes ven a darme un beso, mi amor, así tendré sueños bonitos mientras te vas solo al salón»). A continuación, pon el despertador para que suene al cabo de media hora. Puedes ir aumentando este tiempo hasta que veas que el niño ya lo hace bien; entonces podrás prescindir del despertador.

  


  Características


  
    
      
      
    

    
      	Número de jugadores:

      	Tu hijo o hija como mínimo. También puede participar algún amigo del cole.
    


    
      	Interior o exterior:

      	Ambos.
    


    
      	Edad:

      	De 5 años en adelante (hay niños que con 4 años ya lo hacen perfectamente).
    


    
      	Preferencia horaria:

      	Durante el desayuno.
    

  


  Materiales


  
    • Dependerá mucho de lo que tu hijo desayune y de si necesita más o menos preparación.


    • Así pues, necesitamos, por ejemplo: un batido o un tetrabrik de leche (con una pajita), unas galletas (en un paquete que esté abierto), un plato y una servilleta. Si tu hijo prefiere cereales, puedes ponerle un cuenco.
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